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Aquí también conocemos [a prisa, el desasosiego, el automóvil, la contaminación, los

ordenadores, el Internet y el tele-trabajo.Laliteratura arqueológica sería aquella que

contempla con una mirada inmóvil, lal vez aturdlda y añorante, 1o que fue, y niega el
presente v el progreso del hombre y del arte. El presente es atractivo, prometedor en

ocasiones; se habrán dado cuenta de que aquí faltalagran novela de la minería, un

Qué tterde era mi ualle,lo cual es lástima porque la mina es otro torbeilino de esfuer-

zos, de epopeyas pretéritas y diarias, y de tragedia, alavez que pulmón de oxígeno v
vivero sombrb de riqueza, Aunque no podemos olvidar que -en los pueblos más

pequeños, en casi todos aquellos que no son Alcañiz, Alcorisa, Calanda,Andorra, quizá

este mismo de Mas de las Matas- la población disminuye y envejece. Pero el presen-

te también se conquista. Y se conquista preservando la memoda, Ia riqueza del preté-

rito, mimando el patrimonio, haciendo más acogedores estos lugares volcados al turis-

mo, enfrentados por igual a la ruda vida diaria que a su imagen pintoresca. Se con-

quista mediante la dignidad cotidiana, que es la mejor antesala del porvenir.

Cabría preguntarse por qué no existen museosr un museo de Cabrera, o de todas

aquellas escenas con sus contradicciones, el museo de la masía, de los telares,

Estamos en un pueblo donde han sabido recuperar con primor e[ pasado. Mas de las

Matas, como Calaceite o Molinos, son espejos en los que debe mirarse el Bajo Aragón

lMaestrazgo,la demostración de que tan importantes como los medios son las ilu-

siones, el entusiasmo, la afirmación en las raíces, el reconocimiento en la tierra, el

homenaje a los antepasados. Quien respeta a sus ancestlos se respeta a sí mismo y a

sus contemporáneos. Se sabe en la tierra con otros. A nada de esto debiera ser ajeno

el escritor. El es uno más entre muchos con la virtud de fundar un nuevo reino y una

nueva realidad mediante lapalabra. Nada más ni nada menos que lo que 1a han hecho

algunos, espléndidamente al escribir y soñar el Bajo Arzgón: José Giménez Corbatón

en El fragor del agua, Ramón Mur en Sadurija, Pío Baroja en La uenta de Mirambel ,

entre ellos y acaso mejor que nadie porque han tenido en cuenta que querían hacer

literatura. Literatura con maÉscula, no costumbrismo o estampas locales o invente-

rios de dialectología.

LA HISTORIA LOCAI ARAGONESA
Erov FnnN¡NDEz CLEMENTE

Repasar, en una rápida ojeada (no otra cosa puedo ni me propongo hacer) la serie

tle estudios de historia local aragonesa de que dispongo información, lleva, de modo
inequívoco, a la consciencia de la poderosa corriente de estudb y edición de ese tipo
rle trabajos, especialmente en los últimos lustros. Ello no ha surgido espontáneamen-

te, ni al margen de nuestro entorno. En efecto, respecto a esto último, bastaría segurr

l«rs uPlecs, de la excelente revista catalana L'Aueng pam comprobar el extraordinario
rlesarrollo de la historia local y comarcal entre nuestros alertados vecinos. O ver qué

opinan al respecto los colegas ingleses o franceses. Algo tiene el agua cuando la ben-

dicen, O les que, entre nosotros, se precisa explicar todavía por qué es tan importan-
te llevar a cabo historias locales, que permitirán un día re-construir la gran historia total
rle Aragón, además de brindar razones de orgullo propio (v comprensión) a los naci-

clos o avecindados en cada rincón de nuestra piel de cabra?.

tA HISTORIOGRATÍA TOCAT ARAGONESA

Sin remontarnos a alguno de los libros pionerrs (la historia cle Alcarliz del Padre

Nicolás Sancho, 1860; la deTarazona cle Satr-rrnino López Novoa, 1861; la de Calatar,ud

tle Vicente de La Fuente, i880; la de Calaceite de Santiago Vidiella, 1896), parece evi-

rlente que la historia local adquiere un importante protagonismo entre nosotros en

krs años de finales del XIX v comienzos del )X. Y elb, destaquémoslo, gracias a las

marar,'illosas gentes que publicaron laMisceláneaturolense (1891-1901), IeReuista de

lluesca (1903-1904a) y, sobre todo, el Boletín de lTistoria y Geogralía del Bajo Ara,qon
(1901 1909) todas ellas reeditadas felizmente, En sus páginas. abuncian informaciones
sobre [a arqueología (tan de moda en esos años iniciáticos) v fuentes documentales

krcales. Hay algo de fundación, de abrir caminos, de señalar pistas,

Fue, sin duda, la guía de todos los futuros estudios mosén Vicente Bardavíu con su

importantehistoriadeAlbalatedel Arzobispo (.191.4),alaquesiguen.conacasomenor

rmbición, ya en la década de los veinte las deJaca (Del Arco, 1921), Andorra ('láz.quez.

t926), Averbe (García Ciprés, 7)28i),Taraznnt (Sanz Artibucilla, 1929-1930), Binaced
(Español, 1930), Oliete (F. Falcón, 1930), Fraga (Salarrullana, 1931), etc. Luego, vendrá

el silencio de la guerm.
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Sólo en los años cincuenta y Sesenta se reanuda ese interés, con trabafos funda-

mentalmente a cargo deeruditos locales en su mayor parte eclesiásticos o geógrafos,

Ese impulso se hireanudado especialmente en estos otros años finiseculares: han

publicaio sus historias docenas de ciudades y pueblos de todo Aragón y están en ello

de uno, offo modo muchísimas localidades. Es un fenómeno que tiene que ver, aun-

que no sólo, con la recuperación de la democracia y las libertades, la busca de la iden-

tidad, la consciencia de que sólo se puede amar y defender lo que bien se conoce.

El origen de muchas de esas hisrcrias locales que vamos, en cierto modo, a censat,

es, Con"frecuencia, en primer lugar el deseo del autor de cantar las alabanzas de su

pueblo natal, cle encomiar sus héchos históricos, más o menos vinculados a los de la

gran historia, común al resto de los aragclneses, súbditos de la Corcna y aun españo-

l.-es en general. De ahí que no sea raro encontrar lugares comunes (desde las enter-

necedolras alusiones a Túbal y aun el Paraíso Terrenal, en los casos más lejanos y ter-

nes, hasta una mitología ausente cle toda crítica documental, copiándose unos a

otrós, los locales a los regnícolas, sean mucho, poco o nada serios). Y no digamos del

escaso nivel histórico en tantos libros y folletos que, a Io sumo, pretenden ofrecer

vetustas devociones, románticas descripciones deI paisaie, iglesias, ermitas y palacios,

o alabanzas de aldea como la de un bendito maestro rural que exaltaba de su pueblo

el agua, el jamón y las chicas de servicio.

Hóy, sin embargo, no es ese el caso en lamayoríade los libros que inventariamos.

Al contrario. En muchas ocasiones, se trata de encargos rigurosos por aluntamientos,

Centros de estudios, revistas, etc. Y los autores, muchos de ellos licenciados o doctO-

res en Historia, profesores de enseñanza media o universitaria, disponen no sólo de

las fuentes básicas hoy cle injustiflcada ausencia (desde el P. Faci, los PP. Huesca y

Zaragoza,Asso y Madoz a otros muchos repertorios) sino también, sobre todo, de un

métódo, una teoría de la historia profundamente fenovados, Lo frecuente empiezaa

ser que una historia local tenga el fuste, tono y hondura de las mejores historias de

más amplio espacio demográfico y geogr,ífico como suieto. Que no es óbice el espa-

cio reducido parahacer -o intentarlo, al menos- la meior historia'

TAABUNDANTE Y DIFÍCIT HISTORIA DE IAS CAPITATES DE PROYINCI,A

Advertiré, de entrada, de que, por desbordar mi propósito, no me voy a adentrar en

elcompleio mundo de las hiitorias de las capitales de provincia. Quizá.un día hava que

dedicai un tiempo a revisar qué pasa con nuestras ciudades principales que, hasta el

actual momento, en el caso cle la capital aragonesa (cuyo municipio está editando una

bien planificada historia total, en trece tomos), o una reciente obra colectiva sobre

Huesca, han escaseado en buenos estudios históricos.

En concreto, Zaragoza dispone, ademas de los dos tomos colectivos de hace un

cuarto de siglo sobré hs épocas antigua, medieval y moderna, desde la infinidad de

páginas de R. DelArco, Cosme Blasco, A. Canellas, A. Beltrán, etc. a los Curiosos reper-

ior]os elaboraclos porJ. Blasco Ijazo, Y. Azagra, Ruiz Martín y otros; han ido surgiendo
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muchas monografías sobre los barrios urbanos como la de M.P. Borobio sobre las

Delicias, 1980 o la deJ.L. Rubio sobre La Química, 1919; se dispone, entre muchas, de

una excelente guía coordinada por G. Fatás,7983,2^ ed. o el estudio sobre el primer

tercio del s)X de F. Clemente y Forcadell, 1992).Pero no olvidemos que, por exceso,

en la práctica totalidad de historias de Aragón, Zaragozaaparece recurrentemente, por
lo que historiada, salvo en el actual enfoque esencialmente municipal, urbano, resul-

ta una cierta redundancia.

A su escala, ocurre algo parecido con Huesca (desde la guía de Del Arco, 1942 ala
historia urbana de J. Callizo, 1988, o la cultural de MJ, Calvo, 1990 y, sobre todo, la ya

citada estupenda historia colectiva coordinada por Cados Laliena,1990, o los reperto-
rios fotográficos de Compairé, 7990, y los estudios sobre una determinada época,

como la República, porJ.M. Azpiroz,1993). Mucho peor es la situación de Teruel (que,

aparte bastantes monografías, apenas dispone de una síntesis de historia medieval,

por D, Buesa o las perspectivas urbanas del s. )fr, a cargo de García Márquez, 1983 y
más recientemente de Gómez Cordobés).

Tampoco incluyo los libros de curiosidades asistemáticos, ni los que analizanlas
calles de una localidad o los hijos ilustres, los cantos ala propia localidad, sus lome-
rías y dances, etc. Ni trabajos menores (no por eso, a veces, de menor calidad) publi-

cados en prensa, revistas, programas de fiestas, etc. Ni incluyo, aunque valelapena
citar algunos de los pocos casos existentes, las memorias personales que pertenecen,

por razones obvias, a la historia local, Recientemente se han editado interesantísimos
libros de carácter autobiográfico, tales como los auspiciados por el Centro de

Estudios del Baio Aragón (Galo Leoz, Bautista Tena, Miguel Blanc) o elAyuntamiento
de Alcorisa (memorias de Francisco Alloza). Dignísimos ejemplos de algo que querrí-

amos mucho más frecuente,

Permítaseme, sin embargo, una excepción: mencionar, como ejemplo de monogra-

fías locales las documentadísimas, utilísimas, guías de arquitectura de las tres capitales,

deJosé Laborda Yneva, hace poco editadas por la CAI. Son una muestm de lo bien que

se están haciendo las cosas desde [a Historia del Arte, que ofrece muchos casos de

guías o estudios muy útiles para la historia local. A modo de efemplo entre docenas,

querría mencionar dos estudios de rara perfección: el de Ana Isabel Lapeña sobre el

monasterio de San Juan de la Peña (no hay nada parecido sobre Asán, San Victorián,
Siresa, o los cistercienses de Veruela, Piedra y Rueda, por ejemplo), y el estudio de

Philippe Moreau sobre la iglesia de Ansó, un gran modelo nfrancés, de bien hacer docu-

mental y reflexivo.

tA GRAN TABOR DE tOS CENTROS DE ESTUDIOS COMARCAI,ES

Antes de enttar a citar en detalle (catálogo muy incompleto, sin duda, pero sufi-

ciente como síntoma v primeros pasos a completar )¡ mantener en vivo) quiero acla-

rar que, en muchos casos, los activos centros de estudios comarcales o locales han

supuesto, desde su fundación x partir de hace un par de décadas en su mayoría, un
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punto de apoyo fundamental para este tipo de historias. Recordemos los más activos

v sus publicaciones periódicas (amén de muchos libros y otro tipo de ediciones): en

el entorno del Instituto de Estudios Ntoamgoneses, la intensa actividad de Amigos de

Serrablo con su veterafla revista; el Centro de Estudios de Historia de Monzón (su

boletín, CEHIMO, es un excelente aval, en el que han aparecido varias monografías

históricas); el del Somontano, en Barbastro; el del Sobrarbe, en Boltaña, con su joven

revista; las desiguales actividades realizadas en Jaca y su Jacetania. El legendario
Instituto de Estudios Sijenenses, en torno al recuedo de Sen'et, etc. En la provincia

de Zaragoza, en torno a la activísima Institución Fernando el Católico, se sitúan el

Centro de Estudios Bilbilitanos, el de los Turiasonenses (con la excelenteTuriaso'),el
de los Borjanos (con su rico Boletín) el de los Darocenses, el de los Caspolinos (con

su gran actividad editora, además del propio Boletín), el de las Cinco Villas (con la
magnifrca Suessetania). Además de sus publicaciones, ejemplares, el Instituto de

Estudios Turolenses apoya las del Centro de Estudios del Balo Arzgón (cuyo denso
Boletín tiene réplica en la publicación Al-Qannís); el increíble Grupo de Estudios

Masinos que ha cobijado este encuentro y edita unanuario,Mas de las Matas,yaadul-
to; el Centro de Estudios del Jiloca (con su emblemáticaXiloca).Y seguro que me

dejo focos, publicaciones, grupos de entusiastas (con frecuencia, personas que han

emigrado a Zaragoza, Madrid, Barcelona, Valencia, )r retornan en fines de semana o
vacaciones a impulsar esos centros en sus pequeños pueblos). Mucho hay hecho en

todos estos lugares, por esos puñados de generosas e ilusionadas gentes. Mucho
queda por hacer, por impulsar en tantos sitios donde aún no ha prendido lallama.

UNA NÓMINA INCOMPTETA, PERO SINTOI,TT(TICA

Y, hechas estas breves y no niuy precisas advertencias, ofreceÉ un panorama que,

para mayor facilidad en la consulta, agrupo por grandes áreas geográfico-históricas.

Comenzando por el Pirineo, espacio sobre el que hay mil publicaciones, la mayona ,Je

tipo turístico, montañero, etc. Los primeros libros con intención de hacer la historia

social, cultural, son quizá los de A, Ballarín Cornel sobre Benasque (1968, asunto

retomado por V. Juste, 1991); Fuencalderas flosé Arbués, 1980); Jaca (D. Buesa, 1982,

que supera lade7927, de DelArco; trabajos dispersos deJuan Lacasa, M.L. Baylo,J.R.

Marcuello, etc.); Sabiñánigo (Oscar Latas, 1996); Escartín (1.M. Satué, 1997)... No quie-

ro dejar de hacer una llamada de atención sobre la docena de estudios antropológi-
cos, sociales, sobre mil temas pirenaicos, de Severino Pallaruelo.

No menos rica es la información procedente del Somontano y Bajo Cinca: un estu-

dio pionero, elde Binaced (1. Español, 1954);Naval (P. Cajal, 1969);layacindaactivi-
dad de los centros de estudios, del Somontano, CEHIMO, del Bajo Cinca en Fraga.De
Barbastro no hay una historia sistemática, que mejort y actualice la clásica, pionem, de

S. López Novoa (1861), reeditada en 1!81; pero sí dos buenos estudios monograficos:

el de M. Pilar Lascoz sobre el s.ffi (1987) y elestudio antr-opológico de Gaspar Mairal

(1995). Sobre Monzón hayvarios tipos de estudios: los clásicos de M.T. Olireros (1974)
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),F. Castillón (1989) y los recuerdos novelados de R. Raluy (1982); se ha estucliadcr

'l'amarite (J. Carpi, 7976),yZaidín (C. Sero, 1964i)y de Fraga escribió Salarrullana (1931,

r eeditado su primer tomo en 1989); mienffas, pol' su parte, F. Castillón publicó un estu-

rlio dir,ulgativo en 1975, y otro, ese mismo año sobre Ballobar.

En cambio es muy poco lo que conozco sobre localidades de las Tierras Bajas de

lluesca y Monegros: apenas el citado sobre Ayerbe (García Ciprés, 1928); o los de

Pinsoro (G. Guarc, 1987); Gurrea de Gállego (A.1. Calvo y E. Navarro, 1988) v

Almudévar (f.1. Aliod, 1990).

Lo mismo ocurre con las Cinco Villas: Gallur (G. Larroy, 1962); Tiermas (Contín,

1967;;Ejea (la edición de la historia, manuscrita, que dejara R. DelArco, en 7912;la

curiosa Historia oral de Octavio Sierra, y la de los pastores, de A. Beltrán, 1989);

Uncastillo (F, Moreno, 1917);y con la zona deTarazona, Borja y el Moncayo: la capi-

tal comarcal Cuenta apenas con una de las más antiguas historias locales, la célebre de

Sanz Artibucilla (19291930i), hace poco reeditada, o con la breve síntesis de M.

Gargallo, 7979;Yera de Moncayo (E García Manrique, 1958); Maltén (G, Catranza,

i98B); Novillas (Olga Pérez, 1997). Los centros de estudios son, paradóiicamente, bas-

tante activos y, como en otros casos, de la colección de sus revistas saldrían estupen-

das monograiías históricas agregadas. Una perla: la excelente historia de Boqa (P.

Rújula y H, Lafoz, 1995), quizála meior de su género rcalizada hasta hoy.

Muy po.m noticias sobre elArea deZangoze: La Muela (C. Gimeno, 1958); Cadrete

(S. Gil Pilarces, 1970); Peñaflor (G. Tirado, s.a., c. 1986) y muy recientes sobre elBaio

Jalón: Urrea deJalón (f.A. Lasarte, 1981); Bárboleas (1989) vEpila (1992 y 1997) los

rres estudios de PedroJ. López Correas. Muy esperanzador es el trabajo del grupo de

La Almunia, recientemente formado, con su revista Replaceta.

A pesar de su veteranía, no ha publicado mucho sobre Calatalud el Centro de

EstudiosBilbilitanos; quizáporlapreexistenciadetresinteresantestrabaiosluegoree-

dirados: la Historia de Calataltud de V. La Fuente (1880) reeditada por dos veces por

la C.A.L, la que escribieÍa paru escolares J.M López Landa (1979) y el libro sobre

Alhama de Aragón (A. Guajardo, 1925), facsimilado en 1995. Una estupenda historia

especial, la de la educación en Calatalud en 1900-1936, de J.A Urzay Los trabajos

sobre arte, impulsados y realizados en gmn parte por Agustín Sanmiguel, son de obli-

gada lectura.

Cuenta Daroca con una interesante historia desde la Geografía, la de Encinacorba

(Ferrer Regales ,7954); y tres historias muy diferentes sobre la ciudad: tras la sencilla

obra del P. Beltrán, 1954,|a clásica historia de la ciudad v comatca, de Rafael Esteban

(1959) y la más moderna, breve y reciente de J.L Corral (1983); otras localidades con

historia son Longares (la época medieval, por A. Canellas, 1983) y Used (f' Fuertes

Marcuello, 1991).

Sobre Caspe abundan monografías publicadas por el Centro de Estudios Caspolinos

(estudios de los M. Caballú, A. Serrano, etc.); Nonaspe (G. Albiac, 7991), Caspe gráfi-

co (A. Gonzalvo, coord., 1992). Muy poco sabemos de las tierras de Belchite y Sur de
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'laragoza. Cariñena (E, I4oiiner, l9ii0); la enonre historia de Letux (Miguel PIou.

1989): y la de Codo (f. Romeo, t992).

I}r cambio es asombroso lo mucho publicado en el Bajo Aragón tulolensc (v lo que

cstá por Venit, en Alcrtrisa. Alloza, Ardorra, etc,): recorclemos las \¡etefanes historias

deAlcañiz (Nicolás Sancho, 1860) r,cie Calaceite (S Vicliella. 1896, r:eeciitadaun siglo
jus«r despuós)r la meritísima de Albalate clel Arzobispo (Bardavíu Ponz. 1911); las de
Anckrrra (G. Vázquez, 1926. reeclitada en 1982)r Beceite (P. Tejedor, c. 1933); Ncorisr

iGilAtrb, 1954); Híjar (la monurr.rental his«rria c1e N{, Laborda, 1980, seguida de un
lamentahle v polémico segundo tomo, arios clespués); las cle La Fresnccla (ll Julve y

O. Cuella, 1986) vi.a Porterllada (l,M.l'alenques, 1989);Castellote (P. X,Iartínez Cah,o,

19921;La Cocloñera (Sanz Irarcra ),Molin, 1995): Samper cle Calanch (los dos tomos,

ss, XIX v )X, de A, Abaclía, t985 r, i996 y el estuclo sociocultural de A. Sabio, 1997)

Lln caso interesante es la edición, al fin, de ia manuscrita histolia de Calancla de

mosén Vicente Allanegui (1997. cuidada por I. Peir'ó), que hace envejecer la publica-
da por fral M, García X4iralles en 1969

Aunque alguna de las localidades nrencionadas se incluye en cl Macstrazgo, lne
apena decir que no se dedica la meritoria sociedacl que promucvc trabajo v nclueza en

esta bella comarca, a estudiar su historia (por ahora), si bien podría perfectamente
calficarse de su mejor histrxia comarcal la reciente tesis cle P Rúiula sobre uCarlismt.,

v contrarrevolucirin, (1998). 'l'ampoco ha\,, apenas, estudios sobre los puebkts de las

Cuencas nrineras: Oliete (F. Falcón, 1930): Montalbán (P. X,lanínez Calvo, l9ll5);
N{uniesa (X,1, Guallar, 1978); Aliaga (Leon Esteban, 1989); la última, Alcairrc,l)dso a
pos:o (Royo Lasarte 1, otros, 1995), es una obra colectiva inrpulsada por el reciente v

exitoso Parque Cultural del Río Maltín.
Lo mjsr.ur habremos de repetir sobre elJikrca: se van colrsiruvenclo historias locales

trenores en artículos cleXik¡c1, r,no falta mucho, prenso, para clue hata saltos cuali-

tativosr ur.r caso especiai, el niagnífico esturlio sr¡bre 1.¿¿ crisis de/ sigLo XIll en tierras
del.liLoca. Calamocha. por Il, Benedicto (1997). En fin, apenas har¡ hisrorias referidas

a pueblos de la Siena cle Nbarracín: Orihuela tlel Tremedal (la arnplia guía de arte de

Santiago Sebastián, 1970);Nbarracín (O Collado vJ. L. Peña, 1986); Calomarrle (N{,

Cebollada, 1997) o cle la cie Gírdar y valle delMijares: Mora (mosén César Tomás, 196.i;

fulio Monzr'rn. 1980).

ADDENDA EPILOGAI,
Tres casos especiales, de particularísimo interés por su rareza y calidad como análi-

sis social y antropológico. Se trata de los libros de Carmelo Lisón Tolosana, Belmonte
de los Caballeros (Oxford University Press, 1966, reeditado luego, en 7983, en

Princeton, USA), que estudia su pueblo Latd,,La Puebla de Alfindén, aunque cam-

biando el nombre, y los de Richard A. Barnett, Benauarye: Tbe modemization of a
spanish uillage SuevaYork, 7974) y Susan F. Harding, Remaking lbieca, Rural life
in Aragon under Franco (University of North Carolina Press, 1984). Buenos trabajos

LA H]STORLA I,OCAI AR\CONI]SA 43

r, ltuena lloticia, ye c1ue, clespués cie la olcada cle Viajeros clcl xVIII 
-\¡ 

xlx, y la cle crrrrtr-

,,,r'frritra,ru, ii.siuili,.,sui de las colccttviclatles clLlrante la guerra ctvil, n. abunde-

lran, ciertamente, los estr-rcliosos extratrieros (o la publicacrón en el mundtl anglosa-

rrln) sohle ltuestros Puebkrs
írn .ri,, aparle: ¿l libr.o, acta cle un encue ntro poco anres sobre el acr-rciante tema.

t 0or ilinadcr prx j.l, Acín u v pi,,ill, (19()i) Pueblos abartdonadcts itin n'tnn'dc¡ Perdi-

io? ffa,qntilrli, tlbict., en ese rcpefi,rio furda,ental que s.n los tres tomos de su

tiLi¡rta^¡a rle Aragó7 sgbrc Lrts puebl0s1 /o.s clespctblctrlcts' se había gcupado de ello¡

Pnra ,n(:lar, hav rruchos a.,i,',"' Hart, en todas esas páginas qtle acebo de. nlent it.'

rraL mucho empcrfu, mucllcl entusiastllo, rnucho elllof el p|opio pLreblox'lodelos I

scgurr., mucltas verccs, aunquc en ocmioncs también pistas dc cíimtl tto deben hacer-

,.',1ar,r,rrn, S¡bre los clttCume lltulS. No eS hOra, aún, aquí, Con cSCaSo tienlpo v POCOS

lnccli¡s, flc hacer balances ¡j mentls cl'íticas a ftrnilo. Seguramerlte cstuclitlsos rle la

ltistrtriogralie a quienes aprecio especralmente (por ejcntplo, Ignacio l'etnl), retotna-

,.,i,r estri'e,-,t,trch1, hov,1,.nr, 1rr.ia,'.,taciirn dc un ucstadg tle la cucstiíln' Natla rne

pereccría ntcjor,


